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EL PADRE MATAMOROS 

I 

En el Sur del rico y hermoso Estado de 
Michoacán, y al pie de un anfiteatro irregu
hir, formado por las montañas, está situada 
la hacienda de Puruarán. 

Allí la vegetación es espléndida: anchos y 
dilatados rnlles cubiertos de caña¡ gigantes-

. cas patotas, ziranclas, que nacen y crecen al 
lado de las palmeras y que enlazan en ellas 
sus nudosos tr@ncos semejantes á los nerru· 
dos brazos de un gladiador, y que terminan 
por ahogarlas y levantarlas, desarraigándolas 
de la tierra¡ copados tamcirindoi; entre cuyas 
ramas habitan numerosas tribus de iwes ca· 
noras¡ Yoluptuosos plát(inos cuyas hoja.q de 
raso ondulan crugiendo con el aura de la tar· 
de, y entretejiéndose por todas partes las lia· 
nas, que forman caprichosos columpios, cu· 
biertos de flores y de verdura. 

Allí los arroyos cruzan entre alfombras de 
verdura, ó se det1prenden sobre peñascos ta-
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pizados de musgo, y cuando soplan las bri
sas, todo tiene un murmullo, un suspiro, un 
rumor, árboles, lianas, flores, arroyos, cas
cadas. 

Y sobre este paisaje encantador un cielo 
purísimo, con ese azul sereno que cantan los 
poetas, y que los pintores fingen en sus cua
dros de gloria. 

El sol ardiente de la zona tórrida arroja so
bre aquella exuberante naturaleza torrentes 
d~ ~uego y de luz, y todo germina y todo se 
vmfica, y cada hoja cubre un insecto y ca
da peña oculta un reptil, y cada raro~ O'Uar
da un nido, y cada gruta guarece un se; ani
mado. 

De aquellos bosqueR, durante el día sale 
l1 . " n conc1erto, y cuando la noche tiende sus 
ne1,•ms sombras, reina por un instante el si
lencio, Y luego los cantores del día. desn.pa
recen, el bosque i::e ilumina. de nu(lvQ, ya no 
con la luz del sol, sino con la fantástica de 
mi_llones de insectos lu.minosos que suben y 
~¡an, y cruzan y giran en continuo movi
miento, Y entonces en aquella misma selva. 
nuevos cantores con Jistintas armonía,:, dul
ces ~omo las del día, pero más melancólicas 
Y misteriosas, levantan un himno. 

Allí la naturaleza canta á Dios eterna
mente. 

. En medio de este paisaje está Purnarán 
nea h · ' acienda de caña. 
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La entrada de la ca,:a habitación y de las 
oficinas de la hacienda mira hacia el Norte. 

Por el frente de la hacienda pasa el agua so
bre un elevado acueducto sostenido por gar· 
bosos arcos. 

Al pie del acueducto y á los lados de la ca
sa, se miran las habitaciones de los trabaja
dores y dependientes, casi todas forma.das de 
adobe con humildes techos de paja. 

II 

Era el 5 de Enero de 1814. 
El ejército indepentliente, derrotado en las 

inmediaciones de Valladolid, se había retira· 
do al Sur y estaba en la. hacienda de Purna· 
rán. 

Aquel ejército que había. dado tantas prue· 
bas de valor y de heroicidad, que había re· 
corrido triunfante por casi toda la Nueva EA· 
paña, estaba en aquellos momentos del'lmora· 
liza.do, falto de armas, de parque y casi sin es· 
peranzas de resistir el inevitable P.mpuje de 
las tropas realistas. 

El Hustre Morelos, jefe de aquel ejército,fué 
obligado por los demás generales á retirarse de 
Puruarán, según dicen a.lgunos historiadores, 
y los independientes quedaron allí á las 6r· 
den~s del padre Matamoros.-Las tropas rea· 
listas emprendieron, como era natural, 811 
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movimiento sobre los insurgentes, y el día 5 
de Enero llegaron á Puruarán y atacaron. 

La. victoria no se hizo esperar, y los jefes 
realistas Llano é Iturbide se apoderaron de la 
casa de la hacienda y de las oficinas á donde 
se habían hecho fuerteA los independientes. 

De11pués del combate, los soldados del rey 
comenzaron á explorar los alrededores con el 
objeto de aprehender á los insurgentes que 
habían logrado salvarse; y en una de las pe
queñas babitacion¡¡s de los sirvientes de la 
hacienda, fué hallado el jefe de los insurgen
tes, el general Matamoros, que encontrándo
se solo, á pie y rodeado de enemigos, había 
buscado allí un refugio. 

Según se dice fué entregado por un oficial 
de los mismos suyos y hecho prisionero por 
el_;oldado Eusebio Rodríguez, n.l cual se le 
dio como premio de este servicio la cantidad 
de doscientos pesos. 

Mata.moros fué conducido inmediatamente 
á Valladolid. 

III 

Don ·Mariano Matamoros, en el afio de 
1810! cuan<lo Hidalgo proclamó la indepen
dencia de México, era cura de .J antetelco. 

En 1811 se presentó al Sr. Morelos en Izú
car, Y desde e¡;a fecha mi.litó á su lado hast'.l. 
la desgraciada batalla de Puruarán . 

.) 
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Matamoros es llamado por la mayor parte 
de los historiadores ccel más valiente de los 
insurgentes.» 

En el famoso sitio· de Cuautla, )Ia.tamoro~, 
por orden de )Iorelo:-, se put=:o al frente de 
una fuerza de caballerín. y logró romper las 
líneas enemigas. 

Matamoros se inmortalizó con la célebre 
batalla de San Agustín del Palmar, en cuya 
acción no sólo dió muestras de su valor y ge
nio militar, sino que además probó, como él 
mismo lo dice en su parte al Sr. :Morelos, que 
los independientes no se babfan lanzado á la 
guerra con el objeto de robar. 

El convoy custodiado por las tropas ci;p.'\• 
ñolas derrotadas en el Palmar, fué re!<petado, 
y todo el comercio de la Nueva-España pu
do decir entonces que los ccinsurgentes>> eran 
soldados disciplinados, y no hordas de ban
didos, como les llamaba Calleja. 

Al hablar Matamoros de esta acción, dice: 
ccLa batalla fué dada á campo raso para 

« desimpresionar al conde de Castro-Torre· 
« ño, de que las armas americanas se ~o,tir· 
ce nen no sólo en los cerros y emboscacla8, ' . 
cc sino también en las llanuras y á campo eles· 
ce cubierto.» 

Constantemente estaba Matamoros organi• 
zando tropas, á la cabeza de las cuales tenía 
á cada paso que batirse, y sin duela, :i no ser 
por la desastrosa expedición á Valladolid, 

l. 
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MatamoMs hubiera libertado completamente 
todo el territorio que hoy comprenden los 
Estado~ <le Puebla, Oaxaca y V cm.cruz. 

Pero Dios lo había dispuesto de otro modo. 

IV 

El día 3 de Febrero de 1814, en la plaza. de 
\'alladolid, iba á ser fusilado un hodibre. 

Em éste de c<pequefia estatura delgado ru-
b' ' ' 10, de ojos azules,» y su rostro conservaba 
las huellas de las viruelas. 

)Iarchando con ademán resuelto coloc6se 
al frente de los soldados; se escuchó luego una 
de~~rga;-aquel hombre había dejado de 
existir. 

Matamoros había muel'to en el patíbulo; la 
causa de la. Independencia perdía uno de sus 
más nobles caudillos. 

El ~r. l\Iorelos, según su propia expresi6n, 
•perdia su brazo derecho. n 

México libre, declaró á }fafamoros bene
mérito <le la patria, y sus restos mortales se 
guardaron en la catedral de esta ciudad. 

Vicrnte Rirn Palacio. 



-- MORELOS 

I 

EL VIAJERO 

Era uno de los primeros días del mes de 
Octubre de 1810. El sol descendía lentamen• 
te en el horizonte, y sus rayos ardientes ba· 
ñaban el bosque de ciruelos, entrr el cual se 
levantan el humilde templo y las pobres Y 
dispersas casitas que forman el pequeño pue
blo de Nucupétaro. 

Nucnpétaro está Fituado en el Sur ~el Es· 
taclo de Michoacán, en medio de esa mm~n
sa cadená de montañas que no termina smo 
hasta las costas del Pacífico. 

El pueblo está en medio de un bosque _de 
árbolcH de ciruela; pero allí el calor exce.~1vo 
hace á la tierrn. árida y triste, un sol abrasa· 
dor seca las plantas, y apenas unos cuantos 
días cuando las lluvias cn,en á torrentes, loe 
cam~os se visten de verdura, y los árboles se 
cubren de hojas¡ después, los árboles no SOR 
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·sino esqueletos, y las llanuras y los montes 
presentan un aspecto tristísimo. 

En Octubre, pues, la naturaleza no se os
tentaba allí con sus encantos, un viento abra
sador levantaba en las cañadas nubecillas de 
polvo, y el cielo, sin una sola nube, parecía. 
wlarse con una gasa r¡ue daba á su fondo 
azulado un tinte melanc6lico. 

Delante de una de las casitas del pueblo, 
y á la sombra de un cobertizo de palma, se 
mecía. indolentemente un hombre sentado en 
.una hamaca. 

Aquel hombre parecía estar en todo el vi
gor de su juventud; era de una estatura me
nos que mediana, pero lleno de carnes; mo
reno, sus negras y pobladas cejas tenían un 
fruncimiento tenaz, como indicando que aquel 
hombre tenía profundas y contínuas medita
ciones, y en sus ojos obscuros brillaba el ra
yo de la inteligencia. 

El vestido de aquel hombre, de lienzo blan, 
co, era semejante al que usaban los labrado
res de aquellos rumbos: un ancho calzón y 
una carnp(l,na, que es una especie de blusa. 

Tenía entre las manos un libro, y sin em
bargo no leía, meditaba, porque su mirada 
"&ga. se perdía en el espacio. 

De repente le sacó de su distracción el rui
do ~e una cabalgadura; volvió el rostro; y 
eas1 al mismo tiempo se detuvo cerca de allí 

BOJ"o,II.-7 
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un anciano que llegaba caballero en una mag
nífica mula prieta. 

-Buenas tardes dé Dios á su merced, se
ñor cura--dijp el recién llegado. 

-Muy buenas tardes-contestó el de la ha
maca levantándose y dirigiéndose al encuen
tro de su interlocutor.-¿Qué viento nos trae 
por aquí al señor Don Rafaél Guedea? 

-Aquí vengo de dar una vuelta por Ta.
cámbaro, y á ver si me da posada esta noche 
su merced. 

-Con todo mi gusto-contestó el cura.
Mándese vd. apear. 

-Vaya, Dios se lo pague al señor cura 
Morelos. 

Don Rafael entregó su mula á los criados 
que le acompañaban, se quitó las espuelllli 
y el pafio de sol, y abrazando al cura con 
grande efusión, se entró á senfa,r con él de
bajo del cobertizo. 

II 

GRA::i'DES ::i'O'rICIAS 

-¿Y qué deja de nuevo mi señor Don Ra· 
fael por esos mundos?-preguntó el cura. 

-¡C6mo!-exclamó el otro-¿pues aun no 
Rabe su merced las novedades? 

- No. ¿Hay algo de nuevo"? 
-Y mucho, y muy gl'ave. 
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-Cuénteme vd., cuénteme vd. 
-Pues ¿recuerda su merced al señor ba-

chiller D. Miguel Hidalgo, que estaba en Va-
lladolid en el colegio de ..... . 

-Sí, sí, y mucho; ¿,le ha sucedido algo? 
-¡Pues no digo nada! está su merced pa-

ra saber, que se ha levantado. 
-¿Levantado·? 
-LeYantado contra el virrey y contra los 

gachupines. 

-Pero ¿es cierto? ¿es cosa de importan
cia?-preguntó 11orelos pudiendo contener 
apenas su emoción. 

-Tan cierto, que toda la gente de tierra 
fría anda ya revuelta; no 8e dice más, ni se 
habla de otra cosa, sino del señor Hidalgo, 
que quiere libertar á la América, y que tan 
gravr <'s el negocio, que el 1G de Septiembre 
amaneció ya l<'vantado el señor cura que era 
de Dolon•s, y el dfa 28 habfa tornado ya Gua
najuato, que <licen que hubo mucha mortan
dad, y que estarÍt. ya muy cerca de Vallado
lid: cuentan, y es 1-1eguro, c¡ue trae muchísi
ma tropa, y los gaehupine:'l están huyendo y 
cerran<lo los comercios y df'jando sus hacien 
das; en fin, no sé cómo vuestra merced no 
sabe nada, porque la novedarl es muy gran
de, Y el señor Hidalgo tiene por todas partes 
muclios que lo aclaman y lo requieren. 

.Morelos había seguido la nn.rracióu de su 
&migo sin perder una ¡¡ola palabra¡ sus ojos 

J 
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se abrían desmesuradamente, su rostro seco
loreaba, el sudor inundaba su frente, y su pe
cho se agitaba como si estuviera fatigado por 
una lucha. 

Por fi~, cuando Guedea termu16 su re1a
ci6n, 1Iorelos no pudo ya contenerse; levan
tóse trémulo dej6 caer el libro que tenía en 
]as manos, ; alzando los brazos y los ojos a] 
cielo exclam6 con un acento profundamente 
con~ovido, mientras dos gruesas lágrimas 
rodaban por sus tostadas mejillas. 

-¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡bendito sea tu 
nombre! 

Después, dejándose caer en la hamaca, 
apoy6 su rostro sobre las palmas _de l~s ma
nos y parecía que sollozaba en silencio. 

Don Rafael Guedea, enternecido tambiérr, 
contemplaba respetuosamente á Morelos, sin 
atreverse á dirigirle una sola palabra. 

Sin duda el viejo hacendado comprendía 
el choque terrible que debía haber sufrido 
aquel gran coraz6n al saber que ya tenía una 
patria por la que podía sacrificarse. 

Morelos se había sentido mexicano por la 
primera vez; el paria, el esclavo, ~l colono, 
escuchaba el grito de Independencia. 

Aquel placer era capaz de causar la muerte. 

• 
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III 

EL GUERRILLERO 

Pocos días después de esta com·ersaci6n, 
Hidalgo con el ejército independiente, salía 
ele Charo (inmediaciones de Valladolid) pa
ra dar la célebre batalla de las Cruces, y al 
mi~mo tiempo, aunque con opuesta dirección 
se desprendía de allí Don José María More
los. 

:\forelos iba á emprender la campaíia por 
el Sur, y por todo elemento para acometer 

1 

tan aventurada empresa, el Sr. Hidalgo ha
bía dado al cura de Carácuaro un papel con 
la siguiente orden firmada también por Allen
de: 

ccPor el _presente comisiono en toda forma 
á mi lugarteniente el ha~hiller Don José Ma
ría ~Iorelos, cura de Carácuaro, para que en 
la..s costas del Sur levante tropa!';, procedien
do con arreglo á las instrucciones verbales 
que le he comunicado.,> 

En manos de un hombre vulgar aquella 
autorización quizá no hubiera servido ni pa
ra levantar una guerrilla; pero l\Iorelos era 
un genio. 

Sobre aquellas cuantas líneas trazadas en 
U~ papel, Morelos iba á fundar una reputa
cion gigantesca; aquella orden era para él la 

IJ 
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vara mágica con la que iba á lenmtar ejérci
tos, á fundir cañones, á dar batallas, á tomar 
plazas, á formidar por fin á los virreyes y al 

monarca español. 
Durante el camino hasta llegar á su cura· 

to, Morelos marchó solo, pero su imaginación 
le prescntahtt por donde quiera divif-:ioncs en 
marcha, batallones en movimiento, earga:,; de 
caballería, aRalios, comhales, est'aramuz:u-:, 
todo el cuadro, eu fin, ,le hi terrible ctimpa· 

ñaque iba á emprencfor. 
Morelos llegó á Cari'tcuaro, y allí reunió 25 

hombres mal armadol'l, y comenzó su carre-

ra militar. 
Conforme ít la:-; i-ni-trucciones del tlr. Hi-

•dalgo, se dirigió á las cost.'ts del Sur. 
Saliendo de Carácuaro, llegó á Choromuco, 

pasó el gran río de Zacatula por las balsa.~. 
llegó á Coahuayutla, tomó el camino df' Aca· 

puteo, siguiendo desde allí toda la coRm. 
Por último, dos meses despuéR df' haberse 

puesto en campaña cou 25 hombres, Morelos 
contaba ya ron 2,000 infantei-, gran número 
de jinetes, cinco cañones y considerable can· 
tidad de pertrechos de guerra. 

CaRi todo el armamento y todo el parque 

habían sido quitados al enemigo. 

• 
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IV 

F.L CAUDILLO 

Desde esa época Morelos f ué el caudill . O, 

pro;1mente en la guerra de Independencia. 

. \ encedor unas veces, vencido otras, pero 
i-1em~re constante, valeroso, inteligente, el 
hu:1~de cura de Carácuaro era un héroe. 

~ or t~das partes se hacía sentir su podero
llO rnfiuJo; por todas partes, á su nombre se 
levant:i.ban partidas, y se organizaban tro;as 
Y se daban combates. ' 

y no !<e contentaba sólo ron defender su 
causa por mecl' d 1 · 10 e as armas, sino que sos-
tenía const:i.ntemente difíciles polémicas con 
los cura.q y las principales personas del clero 
que valiéndose <le la religión, pretendía~ 
apartar al seflor Morelos del camino que se 
había trazado. 

la L~ hi~iori.a de las campañas del héroe, es 

1 
h1stor1a_de todas las poblaciones de todos 

os bosou d tod ' ·1 es, e as las llanuras del Sur de 
nuestra pat ,. . na, Y sus recuerdos viven impe-
recederos en todos e8os lugares. 

d P;ro el apogeo de la gloria de aquel gran
e ombre está en el sitio de Cuautla. 

dad Reducido Morelos á defenderse en esa ciu
' que hoy lleva con orgullo el nombre del 

J 
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ilustre caudillo, dió pruebas de la grandeza 

de su genio. . 
Una ciudad pequeña en una llanura, abier• 

ta por todos lados, con unas fortificaciones
hechas de prisa y sumamente ligeras: ~ta era 

su posición. 
Un ejército bisoño, casi desnudo, con ma· 

las armas, con pocas municionm,, y constan· 
do de un reducido número: éstos eran sus ele-· 

mentos de defensa. 
Félix María Calleja, el vencedor de Acul

co de Guanajuato y de Calderón, seguido de 
u~ numeroso ejército bien armado, perfecta·· 
mente disciplinado, orgulloso con sus vic·· 
torias, provisto de abundantes víveres y mu•· 
niciones, y constantemente reforzado: esto· 

representaba el ataque. . ., 
y sin embargo Morelos res1st10 sesenta Y 

dos días y aquel sitio mereció con razón el 

r enombre defamoso. 
Viéronse allí episodios de valor inauditos 

para impedir que los sitiadore_s _cortara~. el 
aaua · los sitiados hicieron prod1g1os, Y v1V1e· 
r;n l~s que custodiaban la toma, bajo una
constante lluvia de proyectiles. , 

Por fin la situación se hizo desesperada; el 
hambre obligó á los insurgentes á tomar una 
resolución extrema, y la noche del 2 de Ma· 

Yo de 1812 el señor Morelos salió de la pla· 
' · 1 línea za, atravesó con su pequefio ejército a . 

de circunvalación, abriéndose paso á viva-
c. 
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fuerza, y aunque sufriendo grandes pérdidas, 
y Ji bre ya de aquel peligro, Yol vió á ser el al· • 
ma inteligente y guerrera de la lucha de In
dependencia. 

y 

EL :\URTIR 

L1, suerte abandonó por fin Íl ::\Iorelos, y en 
la acción de Tesmalaca (5 de Noviembre de 
1815) cayó prisionero en manos del general 
español Concha.-El martirio ,lebía coronar 
aquella vida llena de gloria, y ~lorelos mar
chó al patíbulo lleno de Yalor. 

La inquisición, el clero, el virrey, la au
diencia, todos quisieron tener parte en el sa
crificio, todos quisieron herir á su víctima, 
todos hicieron gala de su crueldad con aquel 
hombre que los había hecho temblar, y á cu
yo solo recuerdo palidecían. 

Semejantes á una jauría hambrienta que se 
arroja ladrando y furiosa sobro un león heri
d~, así aquellos hombres orgrrnizllron ,u J11~li
c111 contra el pobre prisionero de Tesrnalaca. 

La inquisición le declaró hereje, el clero le 
degradó del carácter sacerdotal, la audiencia 
le condenó por traidor al rey, y el virrey se 
encargó de la ejecución. 

Y el hereje, el traidor el mal sacerdote el . . ' , 
&Justiciado, era sin embarao un héroe un 

b ) 
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caudillo en la más santa y más noble de las 
luchas; era., en fin, el lwmbremás extraordina
rio que wod11jo lo 911erl'a de indcpcnde,icin rn 
Jllé.riro. 

Morel~s fué fusilado en San Crü,t6bal Eca
tepec, el 22 de Diciembre de 1815. 

Cuando la sangre de aquel noble mártir re
gó la tierra, cuando su cuerpo acribillado por 
las balas dejó escapar el grande espíritu que 
durante cincuenta aiios le había animado, 
entonces pasó una cosa extraiía que la cien
cia aún no explica satisfactoriamente. 

Las aguas del lago, tan puras y tan serenas 
siempre, comenzaron á encresparse y á cre
cer, y sin que el huracán cruzase sobre ellas, 
y sin que la tormenta cubriera con su:- par
das alas el cielo, aquellas aguas se levantaron 
y cubrieron las playas por el lado de San Cris
tóbal, y avanzaron y avanzaron hasta llegar 
al lugar del suplicio. 

Lavaron la sangre del mártir y volvieron 
• 1 

majestuosamente á su antiguo curso. 
Ni antes ni después se ha observado seme

jante fenómeno. ¡Allí estaba la mano de 
Dios! 

Vicente Riva Palacio. 

ITURBIDE 

EL APo-r:i::.oexa 

I 

Lleg6 por fin el día de la libertad de Mé
xico. Once años de lucha, un mar de sangre, 
un océano de lágrimas.-Est-0 era lo que ha
bía tenido que atraYesar el pueblo para lle
gar desde el 16 de Septiembre de 1810 hasta 
el 2i de Septiembre de 1821.-lG v 27 de 
Septiembre, 1810 y 1821. lle aquí.los dos 
broches ele diamante que cierran ese libro de 
la historia en que se escribió la sublimP epo
peya de la independencia de México. 

Y cuánto patriotismo, cuánto valor, cuán
ta abnegación habían necesitado los que die
ron su sangre para que se inscribieran con 
ella sus nombres en e~e gran librot 
. Pero el día llegó; puro y transparente el 

cielo, radiante y esplendoroso el sol, dulce y 
perfumado el ambiente. 

Aquel era el día que alumbraba después de 
una noche de trescientos años. 

J 
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Aquella era la rcdenci6n de un pueblo que 
había dormido en el sepulcro tre~ siglos. 

Por eso el pueblo se embriagaba con su 
alegrí~t, por eso la ciudad de México estaba 
conmovida. 

¿Quién no comprende lo que siente un pue
blo en el supremo día en que recobra su in
dependencia? Pero, ¿quién sería capaz de 
pintar ese goce purísimo, cuando se olvidan 
todas las penas del pasado y no se mira sino 
luz en el porvenir; cuando todos se sienten 
hermanos; cuando hasta la naturaleza misma 
parece tomar parte en la gran fiesta'? 

México se engalanó como la joven que et· 

pera á su amado. 
Vistosas y magníficas colgaduras y corti· 

najes ondeaban al impulso del fresco viento 
de la mañana, en los balcones, en las venta· 
nas, en las puertas, en las cornisas, en las 
torres. Cada uno había procurado ostentar 
en aquel día lo m[ls rico, lo más bello que te
nía en su casa. 

Sus calfos parecfan inmensos i-alonc~ de 
baile: flores, espejos, cuadros, vajillas, oro, 
plata, seda, cristal, todo estaba en la ce.lle, 
todo lucía, todo brillaba, todo venía á dar 
testimonio del placer y de la ventura de los 
habitantes de México. 

Y por todas partes, cintas, mofios, la,.08, 
cortinas con los colóres de la bandera nacio
nal, de esa bandera que enarbolada por Gue-
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rrero y por Iturbide en el rincón de una mon
taña, debía eri. pocos meses pasearse triunían
te_por toda la naci6n, y flamear con orgullo 
sobre el palacio de los virreyes de Nueva Es
paña. 

.Aquellos tres colores simbolizaban: un pa
sado de gloria, el rojo; un presente de felici
dad, el blanco, y un porvenir lleno de espe
ran1.as: el verde; y en medio de ellos el águi
la triunfante hendiendo el aire. 

Y entre aquella. inmensa multitud que lle
naba las calles y ]as plazas, que se apifiaba 
en los halcones y ventanas, que coronaba las 
azotea.e¡, que escalaba las torres y las cúpulas 
de las iglesias, ansiosa de contemplar la en
trada del ejército libertador, no había quizá 
una sola persona que no llevase con orgullo 
la e8carapcla tricolor. 

II 

~¡ ~ol avanzaba lentamente; y llena de im
paciencia esperaba la muchedumbre el mo
mento de la entrada del ejército trignra11,te. 

Por fin, un grito de alegría se escuch6 en 
la garita de Belén, y aquel grito, repetido por 
m_ás <le cien mil voces, anunció hasta los ba
l'l'lo~ más lejanos que las huestes de la inde
pendencia pisaban ya la ciuclaJ conquistada 
por llernán Cortés el 13 de Agosto de 1521. 

,; 
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1,521, 1821. ¡Trescientos años de domina
ción y de esclavitud! 

A la cabeza del cjGrcito libertador marcha
ba un hombre, que era en aquellos momen
tos objeto de las más entusiastas y ardientes 

ovaciones. 
Aquel hombre era el libertador D. Agustín 

Iturbide. 
Jturbide tenía una arrogante figura, eleva

da talla, frente despejada, Ferena y espacio
sa, ojos azules de mirar penetrante, regía con 
diestra mano un soberbio caballo prieto que 
se encabritaba con orgullo bajo el peso de su 
noble jinete, y que 11evaba ricos jaeces y mon
tura guarnecidos de oro y de diamantes. 

El traje ele Iturbide era por demás modes
to: botas de montar, calzón ele paño blanco, 
chaleco cerrado del mismú paño, una ca.'ia· 
ca redonda de color de avellana y un som· 
brero montado con tres bellas plumas con los 
colores de la banclera nacional. 

Al descubrir al libertador, el pueb1o sintió 
como una embriaguez de placer y de entu
siasmo, los gritos de aquel pueblo atronaban 
el aire, y se mezclaban en gigantesco concie~
to con los ecos de las músicll.S, con los repi
ques de las campanas de los templos, con ~l 
estallido de los cohetes y con el ronco bram1-
<lo de los cañones. 

Iturbide atravesaba por el centro de la ciu
dad para llegar hasta el palacio¡ su caballo 

l.. 
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pi~'lba sobre una espcl'a alfombra de rosas, y 
una verdadera lluvia de coronas, de ramos y 
de flores cafa sobre su cabeza y sobre las de 
sus soldados. 

~s señoras desde los balcones regaban el 
cam'.no de aquel ejército con perfumes, y 
arro¡aban hasta eus pañuelos y sus joyas, los 
rdres Y las madres levantaban en sus brazos 
ª, 10_8 niños Y les mostraban al libertador, y 
lagnmas de placer Y de entusiasmo corrían 
~r todas las mejilla¡,, 

Las má¡. elegantes damas, las jóvenes más 
bellai; '! más circunspectas se arrojaban á co
~onar a los soldados rasos Y_ á abr~zarlos; los 
ombres, aunque no se hubieran visto jamás 

aunque fueran enemigos, se encontraban e~ 
la calle Y se abrazaban y lloraban. 

A~iuella era una locura, pero una locura 
subhrne, conmovedora; aquel era un vérticro 
pero era el santo vértigo del patriotismo. 

0 
' 

Por eso será eterno entre los mexicanos el 
recuerdº del 27 de Septiembre de 1821 y no 
h~f 1 ' ª uno so O de los que tuvieron la dicha 
rle ¡ir · . esenc1ar esa memorable escena que no 
atenta r 1 ' . 1ue se ann< a su garganta y que sus 
o¡o.~ se llenan de lágrimas al escuchar esta 
Páhda de · ·, h" scnpcion, 1Ja de las tradiciones de 
nueSlros padres Y nacida sólo al fuego del 
arnor de la patria. 

b.,;\quel iur el ·apoteosis del libertador Itnr• 
lue, 
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PADZLL.A.. 

I 

Era la tarde del 15 de Julio de 1824. 
Frente á la barra de Santander (Estado de 

Tamaulipas), se balanceaba pe~adamentc ,el 
bergantín ,cSpring, )l anclado ;:ilh desde la v1s• 

pera. . 
La tarde estn,ba serena, apenas una ligera 

brisa pasaba susurrando entre la a.rboladura 
del buque, las olas se alejaban mansas hasta 
rerentar á lo lejos on la playa, y los tumbos 
sordos de la mar llegaban casi perdiéndose 

hasta la embarcación. 
Las gaviotas describían én el aire c_apricho· 

sos círculos, anunciando con sus gritos ~es
templados la llegada de la noche, y se mua
ban de cuando en cuando bandadas de aves 
marinas que volaban hacia la tierra, buscan· 
do las rocas para refugiarse. 

l\Ielancólica es la hora del crepúsculo en 
el mar cuando el sol se oculta del lado de la 
tierra; tristísimo es contemplar esa hora des· 
de un buque anclado. , 

Sobre la cubierta del bergantín babia un 
hombre que tenía fija la mirada en la ~la~a. 

Mucho tiempo hacía que permanec1a in· 

móvil en la misma postura. Esperaba Y me
ditaba, 

l 
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Y esp~raba con paciencia, porque no se 
contraía uno sólo de los músculos de su fiso
nomía, y meditaba profundamente, porque 
na,Ja parecía distraerle, 

La noche comenzó á tender su manto y 
aquel hombre no se movía. 

Por fin, lo:; contornos de la tierra desapa
recieron entre la obscuridad, las estrellas bri
llaron en el negro fondo de los cielos, y aso• 
maron so_bre las inquietas olas esos relámpiv 
gos de luz fosfórica, que son como las fugitiA 
vas constelaciones de esa inmensidad que se 
llama el Océano. 

El hombre del bergantín no veía pero es• 
cuchaba, y repentinamente se irguió. 

Era que en medio del silencio de la noche 
había apercibido el acompasado golpeo de 
unos remos. 

Aquel rumot era á cada momento más y 
má.~ distinto; sin duda alguna se acercaba al 
hergantín una lancha. 

-¿.Jorge, eres tú?-dijo el hombre del ber
gantín á uno de los remeros cuando la peque
ña embarcación llegó. 

-Sí, señor-contestó una voz desde la lan-
cha. 

- ¿Y Beneski? 

-Espera aquí-con testó otra voz. 

El hombre saltó resueltamente á la escala 
Y con una firmeza que hubiera envidiado u~ 

RoJo, II.-8 
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11 llegó Ct bordo · descendió por e ª Y marrncro, 

de la lancha. , sentándose en el 
-¡A tierra!-exclamo 

banco de popa. te ta on son6 el golpe de 
Los bogaq no con s ; 1' ncha obedecien

los remos en la agua, y ªt· ª1 ·mp~hio se des-
. y repen mo · , 

do á un vigoroso . como una ave que 
liz6 sobre las aguai-1 ligera 
hiende los aires. 

II 

a de Soto la Mari
Al día siguiente, cercad y caballería, en me-

. naba una tropa e . o 
na, cami día distinguirse al muim 
dio de la cual P? . . babia desembar-
h robre que el dia antenor o , 
cado del bergantm. h b e marchaba otro 

Al lado de aquel oro r 
1 · fe de la fuerza. 

que parecía ser_ e t:n en silencio; los dos ~a.-
Los dos camma oco d1s· 

h ndamente preocupados y P_, 
recian ° una conversac1on. 
puestosfiá e~r::!:: del bergantín rompi6 el 

Por n, e d hallo al de su acoro· . acercan o su ca 
silencio, y . . con una voz firme: 
pañante, le d1JO uesto que soy 

Señor General Garza, sup d ;,.me la 
- odría ecu su prisionero de vd., ¿no P 

e me espera? o-suerte que s . 1 mir6 por un m 
Garza 1evant6 los OJOS, e b ntest6: 

· lúgu re co t Y con acento casi roen o, 
-La muerte. 

t 

115 
l!;J prisionero no palideció siquiern, pero 

tampoco volvió á desplegar SUR labios; poco 
después llegaron á Soto la l\1arina. 

En la misma noche toda aquella poblaci6n 
sabía que á la mañana siguiente sería pasa
do por las armas el destronado emperador de 
México D. Agustín Iturbicle, hecho prisione
ro al desembarcar en la barra de Santander, 
por el general D. Felipe de la Garza. 

Los historiadores no están conformes en el 
modo con que fué aprehendido D. Agustín 
de Iturbide. 

Algunos de sus biógrafos, más apasionados 
de la memoria del desgraciado emperador 
que de la verdad, afirman que Iturbide lleg6 
á las playas mexicanas ignorando el decreto 
de proscripción fulminado contra él en la Re
pública, y agregan que desembarcó disfraza
do, fingi6ndose colono, en compañía de Be
neski; pero que fué reconocido por el modo 
expedito y airoso que tenía de montar á ca
ballo. 

Todas estas dudas se disipan y todas esas 
relaciones se desmienten con s6lo trascribir 
el principio de una carta que en el momento 
casi de desembarcar escribía Iturbide á suco
rresponsal en Londres D. Mateo Fléteher, y 
que inserta D. Carlos Bustamante en su apén
dice á los Tres siglos de México. 
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ti "8 {ng" •A.bordo del bergan u P 1 

frente á, la. barra de Sa,ntander' 15 
de Julio de 1824. 

itoli apreciáble amigo: 
á tierra acompañado solo de Be-

«Hoy voy , . n el geneº 
,,,; r tener una conferencia co 

rt nes1u, ,\ . · . erando que 
l ue manda esta provincia, esp , , 

« ra q . . favorables a mi, en 
tt sus disposiciones sean be

. d d ue las tiene muy buenas en . 
<<VlftU e q . . s· mbargo ind1• 

fi . de m1 patria...... m e , 
<e ne c10 .. , n el punto en que 

star la opm1on e 
<< can no e á difícil que se presen-

figuraba y no ser 
,e me , . . , y aún ocurran dei:;gra-
« te grande opos1c1on, . . . fallecimien-

. Si entre estas ocurnere m1 
<< c1as. ! d en contesta-

to mi mujer entranl con v . . 
,e . , s sobre nuestra!:! cuentas y negocios, 
« c1one 

«etc.» carta está firmada:-«Agustin de 
Y esta 

Iturbide. » . , b el inc6gnito 
Toda la vers1on, pues, so re 1 

de Iturbide, no pasa de ser una nove a. 

III 

ifi , ' Iturbi. , 1 ,lía 17 y se not co ¡t Amanec10 e ~ , , orir 
dentro de pocas horas deb1a m . 

de que t estaba decretada por Gar1.a, que 
Su muer e . . ci6n en 

e fundaba para dar esta d~termms . re 
s 'bia á Iturb1de para sielllP la ley que proscn 
de la República, 
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Xotificóse al preso la sentencia, y la escu
chó sin inmutarse; pidió que viniera, para 
auxiliarle en el último trance, su capellán 
que había quédado en el buque, y envi6 á 
Garza un manifiesto que había escrito para 
la nación. 

La serenidad de Itmbide y la lectura del 
manifiesto conmovieron sin duda al general, 
porque mandó suspE>nder la ejecución y se 
puso en marcha para Padilla, en donde es
tab¡1 reunido el congreso del Ei-:tado, llevan
do congigo al prisionero y tratándole con tan
tas com:ideracioneg como ¡:j él fu('ra mandan
do rn jefe. 

Llegaron por fin á Padilla, y el congreso 
<h•tr'l'lllinú quP sin excusa ni pretexto fuese 
pasado por las armaR. En vano Uarza, que 
asistió á la ser-iún, procuró probar, converti
do entonces en defensor <le Itmbide, que el 
de('rct-0 de proscripción no alcanzaba á tanto, 
que Iturbide daba pruebas de sus intencio
nes pacíficas, trayendo consigo á su eAposa y 
á sus pequeños hijos. m congreso se mantu
vo inflexible, y Garza fu(, encargado de eje
('Utar la Hent<>ncia dentro dr un brP-ve término. 

Yolviú cnlonceH á notificarse á Iturbide 
que podía contar con tres horas para arreglar 
SUR negocios, después de los cuales debía mo
rir. 

Iturbide se prepar6 á morir como cristiano 
Y se confesó con el presidente del congreso 

.) 
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que era un eclesiástico, y que habfa sul yudo 
BU voto cuando se trató de la muerte del pri
sionero. 

Las seis de la tarde del día 19 fué la hora 
señalada para ejecutar la sentencia.-Iturbi
de salió de la prisión sereno y firme, y dete
niéndose al encontrarse en el campo exclamó: 

-Daré al mundo la última vista. 
Después pidió agua, que apenas tocó con 

los labios, y se vendó él mismo los ojos. 
Se trató entonces de atarle los brazos; re

sistióse al principio, pero después se resignó 
con humildad. 

Detúvose allí, caminó coi:;a de setenta ú 
ochenta pasos y llegó al lugar del supliciq, 
repartió el dinero que llevaba en los bolsillos 
entre los soldados, y entregó su reloj, un ro
sario y una carta para su familia al eclesiás
tico que le acompañaba. 

En seguida, con firme acento habló á la 
tropa, rezó en voz alta algunas oraciones Y 
besó fervorosamente un crucifijo. 

En ese momento el jefe hizo la señal de 
fuego y se escuchó el ruido de la dcsca.rga. 

Cuando se disipó el humo de la pólvora, D. 
Agustín de Itubide no era ya más que un ca
dáver cqbierto de sangre. 

í 
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IV 

Iturbidc libertador de México, Iturbide em
perador, Iturbide ídolo y adoración un día 
de los mexicanos, expiró en un patíbulo, y 
en medio del más desconsolador abandono. 

Los partidos políticos se han pretendido 
culpar mútuamente de su muerte. Ninguno 
de ellos ha querido hasta ahora reportar esa 
inmensa responsabilidad. 

En todo caso, y cualquiera que haya sido 
el partido que sacrificó á D. Agustín de Itur
bide, yo no vacilaré en repetir que esa san
gre derramada en Padilla, ha sido y es quizá 
una de las manchas más vergonzosas de la 
historia de México. 

Guerrero é Iturbide consumaron la inde, 
pendencia, y ambos, con el prete~to de que 
atacaban á un gobierno legítimo, espiraron á 
manos de sus mismos conciudadanos. 

No seré yo quien pueda hablar de la muer
te de Guerrero; pero en cuanto á la de Itur
bide, exclamaré siempre que fué la prueba 
más tristemente célebre de ingratitud que 
pudo haber dado en aquella época la nación 
me:xicana.-Iturbide reportaba, si se quiere, 
el peso de grandes delitos políticos, venía á 
c~nspirar á la República, bien; ¿pero no Jil.l, 
hiera basui,do con reembarcarle? 
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El pueblo que pone las manos sobre la ea
beza de su libertador, es tan culpable como 
el hijo que atenta contra la vida de su pa
dre.-Hay sobre los intereses políticos en las 
nacionei,, una virtud que es superior á todas 
las virtudei,, la gratitud. 

El pueblo que es ingrato con sus grandes 
hombres, se expone á no tener por servidores, 
más que á los que bm,can en la política un 
camino para enriquecer y sofocan todas las 
pasiones nobles y generosas. 

Dios permita. que las generaciones venide
ras perdonen á nuestros antepasados la muer
te de Iturbide, ya que la historia no puede 
borrar de i-us fastos esta i-angrienta y negra 

página. 

Vicente Riva Palacio. 
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En este libro hemos consignado el fin trá
gico que la suerte reservó á los primeros cau
dillos de la independencia mexicana. Sin 
experiencia en l:i.s armas, Rin elementos para 
la guerra, y educados en la sedentaria y tran
~uila carrera de la iglesia, su mérito y su glo
ria han consistido más bien en su abnegación 
Y en su amor á la libertad, que no en el éxi
to de i:;us expediciones militares. 

Después del suplicio de Morelos, de ese 
hombre singular á quien sus mismos enemi
gos no pueden negar ni el talento natural pa
ra la guemt, ni la constancia ni el valor co-

, 1 ' menzo a fortuna á mostrar su faz hosca y 
sañuda á la mayor parte de los caudillos me
xicanos que habían conservado las armas en 
la mano, y que llenos de fe en la causa de la 
patria, habían visto con dcr-dén lor- ofreci
mientos <le perdón y aun las más lisongeras 
promesas de parte del gobierno español. To. 
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